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RESUMEN DEL SERMÓN

Este día vamos a meditar en Isaias 9:1-7 Pero no habrá más 
lobreguez para la que estaba en angustia. Como en tiempos 
pasados Él trató con desprecio a la tierra de Zabulón y a la tierra de 
Neftalí, pero después la hará gloriosa por el camino del mar al otro 
lado del Jordán, Galilea de los gentiles. 2 El pueblo que andaba en 
tinieblas ha visto gran luz; a los que habitaban en tierra de sombra 
de muerte, la luz ha resplandecido sobre ellos. 3 Multiplicaste la 
nación, aumentaste su alegría; se alegran en tu presencia como con 
la alegría de la cosecha, como se regocijan los hombres cuando se 
reparten el botín. 4 Porque tú quebrarás el yugo de su carga, el 
báculo de sus hombros, y la vara de su opresor, como en la batalla 
de Madián. 5 Porque toda bota que calza el guerrero en el fragor de 
la batalla, y el manto revolcado en sangre, serán para quemar, 
combustible para el fuego. 6 Porque un niño nos ha nacido, un hijo 
nos ha sido dado, y la soberanía reposará sobre sus hombros; y se 
llamará su nombre Admirable Consejero, Dios Poderoso, Padre 
Eterno, Príncipe de Paz. 7 El aumento de su soberanía y de la paz no 
tendrán fin sobre el trono de David y sobre su reino, para afianzarlo 
y sostenerlo con el derecho y la justicia desde entonces y para 
siempre. El celo del Señor de los ejércitos hará esto. 

Hablemos un poco del contexto de este pasaje, que lo 
ubicamos en los capítulos del 6 al 8. En el libro de Isaías vemos 
que el profeta responde al llamado de Dios para ir con Su 
mensaje de juicio y liberación. Pero, Isaías fue llamado a 
profetizar a un pueblo que no podría entender su mensaje 
porque eran una generación diferente a la que salió de Egipto. 
Desde el inicio del capítulo 1 Dios viene confrontado a su 
pueblo por su pecado haciéndoles un llamado al 
arrepentimiento, aun así, les anuncia juicio; pero también 
gracia; sin embargo ellos tendrían corazones duros, oídos 
enfermos y una mala visión acerca de Dios. Así que; como no 
escucharon, no obedecieron, el juicio de Dios abra juicio para el 
pueblo y serían llevados al cautiverio; pero debemos enfatizar 
que también vemos la gracia de Dios ya que preservaría un 
tronco para que fueran restaurados.

El Rey Asirio estaba asolándolos, y vemos que Rezín rey de Siria 
y Efraín rey de Israel se unen para resistir y pelear contra el 
ataque Asirio. Estos dos reyes deseaban que se uniera y los 
respaldara el rey Acaz, pero Acaz no quiso ser parte de esta 
alianza. Lo que no sabían, es que Acaz estaba haciendo arreglos 
en secreto con Asiria para que lo protegiera, de esos reyes. 
(2 Reyes 16:7-8) 

A pesar  que Acaz también tenía temor al rey asirio, era evidente 
que la coalición entre los dos reyes era una amenaza más 
inmediata para él, ya que en realidad los reyes de Siria e Israel 
querían destronar al Rey Acaz (capítulo 7:6). El problema de este 
rey era que no confiaba en el poder de Dios para la liberación 
de Judá de sus enemigos, no tenía una real dependencia del 
Señor en tiempos de incertidumbre y aflicción. 

Es por eso que, por medio del estudio de este texto, deseo que 
a través de este recurso aprendamos que, ante los 
problemas, y la incertidumbre, confiemos y dependamos 
de Dios, y no en los hombres, porque Él nos ha provisto del 
verdadero Rey en el que podemos vivir seguros. 

I. CÓMO SERÍA LA PROMESA. 

Isaías 9:1 Pero no habrá más lobreguez para la que estaba en 
angustia. Como en tiempos pasados Él trató con desprecio a la tierra 
de Zabulón y a la tierra de Neftalí, pero después la hará gloriosa por 
el camino del mar al otro lado del Jordán, Galilea de los gentiles.  

Vemos desde el inicio el juicio de Dios. Parte de ese juicio es que 
pasaran oprimidos y en tinieblas. Su desobediencia los había 
traído hasta aquí, era un pueblo que no confiaba en Dios, 
consultaban a médiums y adivinos, en lugar de ir al Señor. 
(Isaías 8:19) Así que el juicio vino.

Las profecías de juicio (Isaías 8:21-22) se cumplieron cuando los 
asirios los invadieron, causando mucho sufrimiento, hambre y 
angustia. Así que cuando entramos al capítulo 9:1 este versículo 
es solamente una comparación con algo que ya sucedió y da la 
pauta para entender cómo será la promesa, pues ya no habría 
más lobreguez u oscuridad como en los tiempos pasados, pero 
esto es por alguien que iba a venir. 

Vemos la gracia del Señor en que les muestra algo de su 
promesa: “Pero no habrá más lobreguez y angustia, y serán 
lanzados a la oscuridad.”   Este pueblo venia de confiar en 
hombres, haciendo tratos secretos con el rey de Asiria y sin 
embargo les dice: “Ya no habrá más”; vemos que la promesa 
sigue en los versículos 2 y 3 de este hermoso poema que inicia 
desde el versículo 2 hasta el versículo 7.
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IV. EL RESULTADO DE SU REINO. 

Isaías 9:7 El aumento de su soberanía y de la paz no tendrán fin 
sobre el trono de David y sobre su reino, para afianzarlo y 
sostenerlo con el derecho y la justicia desde entonces y para 
siempre. El celo del Señor de los ejércitos hará esto. Desde el inicio 
Dios preservó, guardó y aseguró que el Mesías prometido 
nacería, aún con tanta desobediencia de Su pueblo. De esa 
manera ellos podían confiar en la fidelidad de Dios. 

Cristo nació, murió y resucitó, estas son promesas eternas. 
El reinado del Mesías es eterno al igual Su paz no tendrá fin, a 
causa del celo del Señor de los ejércitos. Cuando Dios promete 
que: El pueblo que andaba en tinieblas ha visto gran luz (Isaías 9:2)
nos apunta al evangelio. Jesús dijo en  Juan 8:12 Otra vez Jesús les 
habló, diciendo: Yo soy la luz del mundo; el que me sigue, no andará 
en tinieblas, sino que tendrá la luz de la vida. Él nos traslado de las 
tinieblas a su luz admirable, perdonando todos nuestros 
pecados en la cruz.  

¡Todo esto se cumple en Jesucristo! nuestro Rey, Redentor y 
Salvador! La promesa que se le dio a David en  2 Samuel 7:12-14 
“Y cuando tus días sean cumplidos, y duermas con tus padres, yo 
levantaré después de ti a uno de tu linaje, el cual procederá de tus 
entrañas, y afirmaré su reino. 13 Él edificará casa a mi nombre, y yo 
afirmaré para siempre el trono de su reino. 14 Yo le seré a él padre, 
y él me será a mí hijo…”  La vemos anunciada en Isaías y en 
Mateo 1:23 He aquí, la virgen concebirá y dará a luz un hijo, y le 
pondrán por nombre Emmanuel, que traducido significa: Dios con 
nosotros. Y vemos como esa promesa se ha cumplido en 
Romanos 5:1 Por tanto, habiendo sido justificados por la fe, 
tenemos paz para con Dios por medio de nuestro Señor Jesucristo.

Jesús nos reconcilió con el Padre y ahora tenemos paz con Dios. 
Vivió de manera santa entre nosotros, dio vista a los ciegos, los 
sordos oyeron, los oprimidos en tinieblas vieron la luz, perdonó 
los pecados de sus escogidos. Jesús nuestro Rey fue valiente y 
diferente al rey Acaz. Confió y obedeció a Dios y fue a la cruz 
para que Su sangre nos limpiara de nuestros pecados, venció a 
la muerte para darnos vida y vida eterna. 

Al igual que Israel en aquel momento, nosotros podemos estar 
viviendo actualmente en incertidumbre, oscuridad y 
desesperanza, pero debemos confiar, descansar en la paz del 
Señor, Jesucristo, el Dios fuerte. El texto nos dice que Jesús es 
nuestro consejero y nos ha dado su Palabra para buscar allí su 
guía, confiemos en Cristo Dios Admirable. Independientemente 
de tus circunstancias: duelo, divorcio, desempleo, confiemos en el 
Señor, en su paz y Admiremos su grandeza, gracia y misericordia, 
porque Él es nuestro príncipe de paz. 

Recuerde, Dios tiene control de nuestro futuro, y así de la 
misma manera la tenia para con Su pueblo, ya que el Señor lo 
controla todo, cuando leemos el capitulo 10, observamos que 
se profetiza el castigo para el rey asirio y juicio sobre Asiria; así 
mismo Dios lo controla todo y sabe lo que tiene preparado para 
el futuro de sus hijos.

Ante nuestro pecado sí hay esperanza, hay una promesa: Su 
perdón y Su reconciliación. Si la biblia dice que Él es nuestra paz, 
es porque por medio de Su muerte Cristo trae perdón de 
pecados, derrotó a la muerte, por eso es Dios fuerte, nadie lo 
puede derrotar (1 Corintios 15:55-57). Si hemos puesto nuestra 
confianza en nosotros mismos, en amigos, dinero, recordemos 
que todo eso tiene fin, solamente podremos sentirnos 
realizados al conocer al Señor por medio de Su evangelio, Cristo 
reúne todas las características del único Rey en quien podemos 
confiar, seguir, obedecer y amar. No encontraremos todo esto 
en los hombres, solo en Cristo Jesús. 

Hermanos, en esta época muchos celebran Navidad; cada fin 
de año en muchos países del mundo se celebra dicha fiesta en 
honor al nacimiento de Jesús; pero el personaje principal no es 
Jesús. En esta época recordemos quien es el personaje 
principal, Jesucristo, no lo que el mundo cree y vende, 
recordemos Isaías 9:6 Porque un niño nos es nacido, hijo nos es 
dado, y el principado sobre su hombro; y se llamará su nombre 
Admirable, Consejero, Dios Fuerte, Padre Eterno, Príncipe de Paz. Y 
ante los problemas y la incertidumbre, confiemos y 
dependamos de Dios, y de los hombres, Él nos ha provisto 
del verdadero Rey, en el que podemos vivir seguros. 

Preguntas de aplicación:

1.  Pensando en el texto estudiado ¿Cómo es posible que la 
promesa dada a Israel se aplique a nuestras vidas hoy?

2. ¿Cómo muestras en tu vida que estas maravillado de Dios?

3. ¿Por qué muchas veces buscas la paz que solo Dios nos 
puede dar en personas y cosas?

4. ¿En quien has venido poniendo tú confianza cuando estas en 
problemas? ¿Es Jesucristo solo un cuento, anécdota en ese 
momento de angustia, o es tu Dios fuerte en quien puedes 
descansar?
 

Preguntas de aplicación:

1. ¿En qué áreas de tú vida sueles confiar en ti o en personas 
antes que en Dios?

II. UN PUEBLO QUE VERÍA LUZ Y ALEGRIA. 

Isaías 9:2-3 El pueblo que andaba en tinieblas ha visto gran luz; a los 
que habitaban en tierra de sombra de muerte, la luz ha 
resplandecido sobre ellos. 3 Multiplicaste la nación, aumentaste su 
alegría; se alegran en tu presencia como con la alegría de la cosecha, 
como se regocijan los hombres cuando se reparten el botín. El rey 
Acaz fue desafiado por Isaías a confiar en Dios, pues Él tenía 
puesta su confianza en el rey asirio; pero la esperanza del pueblo 
debía de estar en la capacidad de Dios y no en los hombres. 

Pero para comprender lo impactante de esto debemos 
retroceder unos capítulos.  El desafío de Isaías hacia Acaz era a 
confiar en Dios, por lo que le dio al rey un mensaje de 
esperanza que encontramos en: Isaías 7:8 No temas a Siria e 
Israel, porque dentro de sesenta y cinco años serán quebrantados. A 
pesar de que el objetivo de estos dos reyes era destronarlo, 
tampoco se cumpliría como dice Isaías 7:7 Por tanto, así dice el 
Señor Dios: “No prevalecerá ni se cumplirá”.  Pero aun así Acaz no 
confiaba en el Señor, por lo que Dios le dice que pida una señal; 
sin embargo, por su arrogancia se niega a hacerlo; pero Isaías le 
dá la señal, leamos: Isaías 7:14 Por tanto, el Señor mismo os dará 
una señal: He aquí, una virgen concebirá y dará a luz un hijo, y le 
pondrá por nombre Emmanuel. Dios siempre muestra Su 
bondad y misericordia y le anuncia la promesa. 

Vemos la profecía que tendrá su cumplimiento. Les es 
mencionado que después de estar en tinieblas verían gran luz, 
se alegrarían y sonreirán. Isaías le estaba diciendo que la 
esperanza del pueblo debe estar en la capacidad de Dios y no 
en los hombres pues Dios les daría a un verdadero Rey.

Preguntas de aplicación:

1. ¿A qué se refiere el texto cuando dice que el pueblo de Dios 
vería la luz?

III. LA PROMESA DEL MESÍAS. 

Isaías 9:4-6 Porque tú quebrarás el yugo de su carga, el báculo de 
sus hombros, y la vara de su opresor, como en la batalla de 
Madián. 5 Porque toda bota que calza el guerrero en el fragor de la 
batalla, y el manto revolcado en sangre, serán para quemar, 
combustible para el fuego. 6 Porque un niño nos ha nacido, un hijo 
nos ha sido dado, y la soberanía reposará sobre sus hombros; y se 
llamará su nombre Admirable Consejero, Dios Poderoso, Padre 
Eterno, Príncipe de Paz. Ahora podemos ver el fundamento de 
todo, la razón del futuro gozo de Israel: la venida del Mesías. 

La mención de la batalla de Madián es interesante porque nos 
da la naturaleza de la esperanza: Dios liberará al pueblo sin 
depender de fuerza humana, así como en Madián (Jueces 6 y 7) 
cuando Gedeón con un pequeño ejército; pero confiando en el 
poder de Dios, derrotó a sus enemigos. Contrario a la confianza 
que Acaz tenía en el Señor.

En Isaías 9:6 vemos la promesa del Mesías, un Rey diferente a 
Acaz, vemos un contraste entre este rey y el Rey que es 
anunciado: Como un niño que en las manos de Dios es más 
poderoso que un ejercito, que todas las naciones y que todos 
los reyes más poderosos de la tierra.  Vemos como a este niño se 
le dan nombres que describen su carácter, un Rey anunciado 
que es el mismo Dios (Emmanuel). Este rey es Soberano porque 
no hay ni habrá nadie que doble Su mano y Su voluntad todo 
esto es parte del carácter real y de autoridad de un Rey,. 
ESTE NIÑO tiene un nombre: JESUCRISTO, Rey de reyes y 
Señor de señores. Es por eso que Jesús dijo en  Mateo 28 “Toda 
autoridad me ha sido dada en el cielo y en la tierra”. 

Veamos los nombres que se le dan a este niño y que se 
cumplen en Jesucristo:

a)  Admirable Consejero: Tendrá una extraordinaria sabiduría 
divina, necesaria para ser un rey bueno y justo. Su 
cumplimiento en Jesús lo vemos en: Lucas 2:40 Y el Niño crecía y 
se fortalecía, llenándose de sabiduría; y la gracia de Dios estaba 
sobre Él. Mateo 13:54 Y llegando a su pueblo, les enseñaba en su 
sinagoga, de tal manera que se maravillaban y decían: ¿Dónde 
obtuvo este esta sabiduría y estos poderes milagrosos?

b) Dios Fuerte o Poderoso: El rey que protegerá a Su pueblo y 
que no confiará nada más que en Dios, un guerrero. En Jesús, 
vemos su cumplimiento en: Apocalipsis 1:8 Yo soy el Alfa y la 
Omega—dice el Señor Dios— el que es y que era y que ha de venir, 
el Todopoderoso.

c) Padre Eterno: Dios había prometido cuidado de Su pueblo 
como un padre cuida a sus hijos y ellos no quisieron. Ese rey 
que vendrá posee eternidad divina, es auto existente, es ser 
perfecto y absoluto. Lo vemos cumplido en Jesús en: Juan 14:9 
Jesús le dijo: ¿Tanto tiempo he estado con vosotros, y todavía no me 
conoces, Felipe? El que me ha visto a mí, ha visto al Padre; ¿cómo 
dices tú: «Muéstranos al Padre»? 

d) Príncipe de paz: Su gobierno traerá paz como ningún otro 
rey ha podido hacerlo, Él establecería y mantendría la 
verdadera paz. En Jesús lo vemos en:  Juan 16:33 Estas cosas os 
he hablado para que en mí tengáis paz. En el mundo tendréis 
aflicción; pero confiad, yo he vencido al mundo. Bastan estas 
razones para confiar en Dios.  Por eso nosotros ante los 
problemas e incertidumbre, confiemos en Dios y no en los 
hombres, Él nos ha provisto del verdadero Rey en el que 
podemos vivir seguros, su nombre es Cristo Jesús. 

Preguntas de aplicación:

1.  ¿Conoces las promesas de Dios para tú vida, que están en su 
Palabra? 

2. ¿Cómo debe cambiar tu vida al conocer que tu Señor 
Jesucristo es Consejero, todopoderoso, eterno y príncipe de 
Paz?
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que el profeta responde al llamado de Dios para ir con Su 
mensaje de juicio y liberación. Pero, Isaías fue llamado a 
profetizar a un pueblo que no podría entender su mensaje 
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arrepentimiento, aun así, les anuncia juicio; pero también 
gracia; sin embargo ellos tendrían corazones duros, oídos 
enfermos y una mala visión acerca de Dios. Así que; como no 
escucharon, no obedecieron, el juicio de Dios abra juicio para el 
pueblo y serían llevados al cautiverio; pero debemos enfatizar 
que también vemos la gracia de Dios ya que preservaría un 
tronco para que fueran restaurados.

El Rey Asirio estaba asolándolos, y vemos que Rezín rey de Siria 
y Efraín rey de Israel se unen para resistir y pelear contra el 
ataque Asirio. Estos dos reyes deseaban que se uniera y los 
respaldara el rey Acaz, pero Acaz no quiso ser parte de esta 
alianza. Lo que no sabían, es que Acaz estaba haciendo arreglos 
en secreto con Asiria para que lo protegiera, de esos reyes. 
(2 Reyes 16:7-8) 

A pesar  que Acaz también tenía temor al rey asirio, era evidente 
que la coalición entre los dos reyes era una amenaza más 
inmediata para él, ya que en realidad los reyes de Siria e Israel 
querían destronar al Rey Acaz (capítulo 7:6). El problema de este 
rey era que no confiaba en el poder de Dios para la liberación 
de Judá de sus enemigos, no tenía una real dependencia del 
Señor en tiempos de incertidumbre y aflicción. 

Es por eso que, por medio del estudio de este texto, deseo que 
a través de este recurso aprendamos que, ante los 
problemas, y la incertidumbre, confiemos y dependamos 
de Dios, y no en los hombres, porque Él nos ha provisto del 
verdadero Rey en el que podemos vivir seguros. 

I. CÓMO SERÍA LA PROMESA. 

Isaías 9:1 Pero no habrá más lobreguez para la que estaba en 
angustia. Como en tiempos pasados Él trató con desprecio a la tierra 
de Zabulón y a la tierra de Neftalí, pero después la hará gloriosa por 
el camino del mar al otro lado del Jordán, Galilea de los gentiles.  

Vemos desde el inicio el juicio de Dios. Parte de ese juicio es que 
pasaran oprimidos y en tinieblas. Su desobediencia los había 
traído hasta aquí, era un pueblo que no confiaba en Dios, 
consultaban a médiums y adivinos, en lugar de ir al Señor. 
(Isaías 8:19) Así que el juicio vino.

Las profecías de juicio (Isaías 8:21-22) se cumplieron cuando los 
asirios los invadieron, causando mucho sufrimiento, hambre y 
angustia. Así que cuando entramos al capítulo 9:1 este versículo 
es solamente una comparación con algo que ya sucedió y da la 
pauta para entender cómo será la promesa, pues ya no habría 
más lobreguez u oscuridad como en los tiempos pasados, pero 
esto es por alguien que iba a venir. 

Vemos la gracia del Señor en que les muestra algo de su 
promesa: “Pero no habrá más lobreguez y angustia, y serán 
lanzados a la oscuridad.”   Este pueblo venia de confiar en 
hombres, haciendo tratos secretos con el rey de Asiria y sin 
embargo les dice: “Ya no habrá más”; vemos que la promesa 
sigue en los versículos 2 y 3 de este hermoso poema que inicia 
desde el versículo 2 hasta el versículo 7.

IV. EL RESULTADO DE SU REINO. 

Isaías 9:7 El aumento de su soberanía y de la paz no tendrán fin 
sobre el trono de David y sobre su reino, para afianzarlo y 
sostenerlo con el derecho y la justicia desde entonces y para 
siempre. El celo del Señor de los ejércitos hará esto. Desde el inicio 
Dios preservó, guardó y aseguró que el Mesías prometido 
nacería, aún con tanta desobediencia de Su pueblo. De esa 
manera ellos podían confiar en la fidelidad de Dios. 

Cristo nació, murió y resucitó, estas son promesas eternas. 
El reinado del Mesías es eterno al igual Su paz no tendrá fin, a 
causa del celo del Señor de los ejércitos. Cuando Dios promete 
que: El pueblo que andaba en tinieblas ha visto gran luz (Isaías 9:2)
nos apunta al evangelio. Jesús dijo en  Juan 8:12 Otra vez Jesús les 
habló, diciendo: Yo soy la luz del mundo; el que me sigue, no andará 
en tinieblas, sino que tendrá la luz de la vida. Él nos traslado de las 
tinieblas a su luz admirable, perdonando todos nuestros 
pecados en la cruz.  

¡Todo esto se cumple en Jesucristo! nuestro Rey, Redentor y 
Salvador! La promesa que se le dio a David en  2 Samuel 7:12-14 
“Y cuando tus días sean cumplidos, y duermas con tus padres, yo 
levantaré después de ti a uno de tu linaje, el cual procederá de tus 
entrañas, y afirmaré su reino. 13 Él edificará casa a mi nombre, y yo 
afirmaré para siempre el trono de su reino. 14 Yo le seré a él padre, 
y él me será a mí hijo…”  La vemos anunciada en Isaías y en 
Mateo 1:23 He aquí, la virgen concebirá y dará a luz un hijo, y le 
pondrán por nombre Emmanuel, que traducido significa: Dios con 
nosotros. Y vemos como esa promesa se ha cumplido en 
Romanos 5:1 Por tanto, habiendo sido justificados por la fe, 
tenemos paz para con Dios por medio de nuestro Señor Jesucristo.

Jesús nos reconcilió con el Padre y ahora tenemos paz con Dios. 
Vivió de manera santa entre nosotros, dio vista a los ciegos, los 
sordos oyeron, los oprimidos en tinieblas vieron la luz, perdonó 
los pecados de sus escogidos. Jesús nuestro Rey fue valiente y 
diferente al rey Acaz. Confió y obedeció a Dios y fue a la cruz 
para que Su sangre nos limpiara de nuestros pecados, venció a 
la muerte para darnos vida y vida eterna. 

Al igual que Israel en aquel momento, nosotros podemos estar 
viviendo actualmente en incertidumbre, oscuridad y 
desesperanza, pero debemos confiar, descansar en la paz del 
Señor, Jesucristo, el Dios fuerte. El texto nos dice que Jesús es 
nuestro consejero y nos ha dado su Palabra para buscar allí su 
guía, confiemos en Cristo Dios Admirable. Independientemente 
de tus circunstancias: duelo, divorcio, desempleo, confiemos en el 
Señor, en su paz y Admiremos su grandeza, gracia y misericordia, 
porque Él es nuestro príncipe de paz. 

Recuerde, Dios tiene control de nuestro futuro, y así de la 
misma manera la tenia para con Su pueblo, ya que el Señor lo 
controla todo, cuando leemos el capitulo 10, observamos que 
se profetiza el castigo para el rey asirio y juicio sobre Asiria; así 
mismo Dios lo controla todo y sabe lo que tiene preparado para 
el futuro de sus hijos.

Ante nuestro pecado sí hay esperanza, hay una promesa: Su 
perdón y Su reconciliación. Si la biblia dice que Él es nuestra paz, 
es porque por medio de Su muerte Cristo trae perdón de 
pecados, derrotó a la muerte, por eso es Dios fuerte, nadie lo 
puede derrotar (1 Corintios 15:55-57). Si hemos puesto nuestra 
confianza en nosotros mismos, en amigos, dinero, recordemos 
que todo eso tiene fin, solamente podremos sentirnos 
realizados al conocer al Señor por medio de Su evangelio, Cristo 
reúne todas las características del único Rey en quien podemos 
confiar, seguir, obedecer y amar. No encontraremos todo esto 
en los hombres, solo en Cristo Jesús. 

Hermanos, en esta época muchos celebran Navidad; cada fin 
de año en muchos países del mundo se celebra dicha fiesta en 
honor al nacimiento de Jesús; pero el personaje principal no es 
Jesús. En esta época recordemos quien es el personaje 
principal, Jesucristo, no lo que el mundo cree y vende, 
recordemos Isaías 9:6 Porque un niño nos es nacido, hijo nos es 
dado, y el principado sobre su hombro; y se llamará su nombre 
Admirable, Consejero, Dios Fuerte, Padre Eterno, Príncipe de Paz. Y 
ante los problemas y la incertidumbre, confiemos y 
dependamos de Dios, y de los hombres, Él nos ha provisto 
del verdadero Rey, en el que podemos vivir seguros. 

Preguntas de aplicación:

1.  Pensando en el texto estudiado ¿Cómo es posible que la 
promesa dada a Israel se aplique a nuestras vidas hoy?

2. ¿Cómo muestras en tu vida que estas maravillado de Dios?

3. ¿Por qué muchas veces buscas la paz que solo Dios nos 
puede dar en personas y cosas?

4. ¿En quien has venido poniendo tú confianza cuando estas en 
problemas? ¿Es Jesucristo solo un cuento, anécdota en ese 
momento de angustia, o es tu Dios fuerte en quien puedes 
descansar?
 

CONFIEMOS EN JESUCRISTO NUESTRO REY Y NO EN HOMBRES  
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Preguntas de aplicación:

1. ¿En qué áreas de tú vida sueles confiar en ti o en personas 
antes que en Dios?

II. UN PUEBLO QUE VERÍA LUZ Y ALEGRIA. 

Isaías 9:2-3 El pueblo que andaba en tinieblas ha visto gran luz; a los 
que habitaban en tierra de sombra de muerte, la luz ha 
resplandecido sobre ellos. 3 Multiplicaste la nación, aumentaste su 
alegría; se alegran en tu presencia como con la alegría de la cosecha, 
como se regocijan los hombres cuando se reparten el botín. El rey 
Acaz fue desafiado por Isaías a confiar en Dios, pues Él tenía 
puesta su confianza en el rey asirio; pero la esperanza del pueblo 
debía de estar en la capacidad de Dios y no en los hombres. 

Pero para comprender lo impactante de esto debemos 
retroceder unos capítulos.  El desafío de Isaías hacia Acaz era a 
confiar en Dios, por lo que le dio al rey un mensaje de 
esperanza que encontramos en: Isaías 7:8 No temas a Siria e 
Israel, porque dentro de sesenta y cinco años serán quebrantados. A 
pesar de que el objetivo de estos dos reyes era destronarlo, 
tampoco se cumpliría como dice Isaías 7:7 Por tanto, así dice el 
Señor Dios: “No prevalecerá ni se cumplirá”.  Pero aun así Acaz no 
confiaba en el Señor, por lo que Dios le dice que pida una señal; 
sin embargo, por su arrogancia se niega a hacerlo; pero Isaías le 
dá la señal, leamos: Isaías 7:14 Por tanto, el Señor mismo os dará 
una señal: He aquí, una virgen concebirá y dará a luz un hijo, y le 
pondrá por nombre Emmanuel. Dios siempre muestra Su 
bondad y misericordia y le anuncia la promesa. 

Vemos la profecía que tendrá su cumplimiento. Les es 
mencionado que después de estar en tinieblas verían gran luz, 
se alegrarían y sonreirán. Isaías le estaba diciendo que la 
esperanza del pueblo debe estar en la capacidad de Dios y no 
en los hombres pues Dios les daría a un verdadero Rey.

Preguntas de aplicación:

1. ¿A qué se refiere el texto cuando dice que el pueblo de Dios 
vería la luz?

III. LA PROMESA DEL MESÍAS. 

Isaías 9:4-6 Porque tú quebrarás el yugo de su carga, el báculo de 
sus hombros, y la vara de su opresor, como en la batalla de 
Madián. 5 Porque toda bota que calza el guerrero en el fragor de la 
batalla, y el manto revolcado en sangre, serán para quemar, 
combustible para el fuego. 6 Porque un niño nos ha nacido, un hijo 
nos ha sido dado, y la soberanía reposará sobre sus hombros; y se 
llamará su nombre Admirable Consejero, Dios Poderoso, Padre 
Eterno, Príncipe de Paz. Ahora podemos ver el fundamento de 
todo, la razón del futuro gozo de Israel: la venida del Mesías. 

La mención de la batalla de Madián es interesante porque nos 
da la naturaleza de la esperanza: Dios liberará al pueblo sin 
depender de fuerza humana, así como en Madián (Jueces 6 y 7) 
cuando Gedeón con un pequeño ejército; pero confiando en el 
poder de Dios, derrotó a sus enemigos. Contrario a la confianza 
que Acaz tenía en el Señor.

En Isaías 9:6 vemos la promesa del Mesías, un Rey diferente a 
Acaz, vemos un contraste entre este rey y el Rey que es 
anunciado: Como un niño que en las manos de Dios es más 
poderoso que un ejercito, que todas las naciones y que todos 
los reyes más poderosos de la tierra.  Vemos como a este niño se 
le dan nombres que describen su carácter, un Rey anunciado 
que es el mismo Dios (Emmanuel). Este rey es Soberano porque 
no hay ni habrá nadie que doble Su mano y Su voluntad todo 
esto es parte del carácter real y de autoridad de un Rey,. 
ESTE NIÑO tiene un nombre: JESUCRISTO, Rey de reyes y 
Señor de señores. Es por eso que Jesús dijo en  Mateo 28 “Toda 
autoridad me ha sido dada en el cielo y en la tierra”. 

Veamos los nombres que se le dan a este niño y que se 
cumplen en Jesucristo:

a)  Admirable Consejero: Tendrá una extraordinaria sabiduría 
divina, necesaria para ser un rey bueno y justo. Su 
cumplimiento en Jesús lo vemos en: Lucas 2:40 Y el Niño crecía y 
se fortalecía, llenándose de sabiduría; y la gracia de Dios estaba 
sobre Él. Mateo 13:54 Y llegando a su pueblo, les enseñaba en su 
sinagoga, de tal manera que se maravillaban y decían: ¿Dónde 
obtuvo este esta sabiduría y estos poderes milagrosos?

b) Dios Fuerte o Poderoso: El rey que protegerá a Su pueblo y 
que no confiará nada más que en Dios, un guerrero. En Jesús, 
vemos su cumplimiento en: Apocalipsis 1:8 Yo soy el Alfa y la 
Omega—dice el Señor Dios— el que es y que era y que ha de venir, 
el Todopoderoso.

c) Padre Eterno: Dios había prometido cuidado de Su pueblo 
como un padre cuida a sus hijos y ellos no quisieron. Ese rey 
que vendrá posee eternidad divina, es auto existente, es ser 
perfecto y absoluto. Lo vemos cumplido en Jesús en: Juan 14:9 
Jesús le dijo: ¿Tanto tiempo he estado con vosotros, y todavía no me 
conoces, Felipe? El que me ha visto a mí, ha visto al Padre; ¿cómo 
dices tú: «Muéstranos al Padre»? 

d) Príncipe de paz: Su gobierno traerá paz como ningún otro 
rey ha podido hacerlo, Él establecería y mantendría la 
verdadera paz. En Jesús lo vemos en:  Juan 16:33 Estas cosas os 
he hablado para que en mí tengáis paz. En el mundo tendréis 
aflicción; pero confiad, yo he vencido al mundo. Bastan estas 
razones para confiar en Dios.  Por eso nosotros ante los 
problemas e incertidumbre, confiemos en Dios y no en los 
hombres, Él nos ha provisto del verdadero Rey en el que 
podemos vivir seguros, su nombre es Cristo Jesús. 

Preguntas de aplicación:

1.  ¿Conoces las promesas de Dios para tú vida, que están en su 
Palabra? 

2. ¿Cómo debe cambiar tu vida al conocer que tu Señor 
Jesucristo es Consejero, todopoderoso, eterno y príncipe de 
Paz?



RESUMEN DEL SERMÓN

Este día vamos a meditar en Isaias 9:1-7 Pero no habrá más 
lobreguez para la que estaba en angustia. Como en tiempos 
pasados Él trató con desprecio a la tierra de Zabulón y a la tierra de 
Neftalí, pero después la hará gloriosa por el camino del mar al otro 
lado del Jordán, Galilea de los gentiles. 2 El pueblo que andaba en 
tinieblas ha visto gran luz; a los que habitaban en tierra de sombra 
de muerte, la luz ha resplandecido sobre ellos. 3 Multiplicaste la 
nación, aumentaste su alegría; se alegran en tu presencia como con 
la alegría de la cosecha, como se regocijan los hombres cuando se 
reparten el botín. 4 Porque tú quebrarás el yugo de su carga, el 
báculo de sus hombros, y la vara de su opresor, como en la batalla 
de Madián. 5 Porque toda bota que calza el guerrero en el fragor de 
la batalla, y el manto revolcado en sangre, serán para quemar, 
combustible para el fuego. 6 Porque un niño nos ha nacido, un hijo 
nos ha sido dado, y la soberanía reposará sobre sus hombros; y se 
llamará su nombre Admirable Consejero, Dios Poderoso, Padre 
Eterno, Príncipe de Paz. 7 El aumento de su soberanía y de la paz no 
tendrán fin sobre el trono de David y sobre su reino, para afianzarlo 
y sostenerlo con el derecho y la justicia desde entonces y para 
siempre. El celo del Señor de los ejércitos hará esto. 

Hablemos un poco del contexto de este pasaje, que lo 
ubicamos en los capítulos del 6 al 8. En el libro de Isaías vemos 
que el profeta responde al llamado de Dios para ir con Su 
mensaje de juicio y liberación. Pero, Isaías fue llamado a 
profetizar a un pueblo que no podría entender su mensaje 
porque eran una generación diferente a la que salió de Egipto. 
Desde el inicio del capítulo 1 Dios viene confrontado a su 
pueblo por su pecado haciéndoles un llamado al 
arrepentimiento, aun así, les anuncia juicio; pero también 
gracia; sin embargo ellos tendrían corazones duros, oídos 
enfermos y una mala visión acerca de Dios. Así que; como no 
escucharon, no obedecieron, el juicio de Dios abra juicio para el 
pueblo y serían llevados al cautiverio; pero debemos enfatizar 
que también vemos la gracia de Dios ya que preservaría un 
tronco para que fueran restaurados.

El Rey Asirio estaba asolándolos, y vemos que Rezín rey de Siria 
y Efraín rey de Israel se unen para resistir y pelear contra el 
ataque Asirio. Estos dos reyes deseaban que se uniera y los 
respaldara el rey Acaz, pero Acaz no quiso ser parte de esta 
alianza. Lo que no sabían, es que Acaz estaba haciendo arreglos 
en secreto con Asiria para que lo protegiera, de esos reyes. 
(2 Reyes 16:7-8) 

A pesar  que Acaz también tenía temor al rey asirio, era evidente 
que la coalición entre los dos reyes era una amenaza más 
inmediata para él, ya que en realidad los reyes de Siria e Israel 
querían destronar al Rey Acaz (capítulo 7:6). El problema de este 
rey era que no confiaba en el poder de Dios para la liberación 
de Judá de sus enemigos, no tenía una real dependencia del 
Señor en tiempos de incertidumbre y aflicción. 

Es por eso que, por medio del estudio de este texto, deseo que 
a través de este recurso aprendamos que, ante los 
problemas, y la incertidumbre, confiemos y dependamos 
de Dios, y no en los hombres, porque Él nos ha provisto del 
verdadero Rey en el que podemos vivir seguros. 

I. CÓMO SERÍA LA PROMESA. 

Isaías 9:1 Pero no habrá más lobreguez para la que estaba en 
angustia. Como en tiempos pasados Él trató con desprecio a la tierra 
de Zabulón y a la tierra de Neftalí, pero después la hará gloriosa por 
el camino del mar al otro lado del Jordán, Galilea de los gentiles.  

Vemos desde el inicio el juicio de Dios. Parte de ese juicio es que 
pasaran oprimidos y en tinieblas. Su desobediencia los había 
traído hasta aquí, era un pueblo que no confiaba en Dios, 
consultaban a médiums y adivinos, en lugar de ir al Señor. 
(Isaías 8:19) Así que el juicio vino.

Las profecías de juicio (Isaías 8:21-22) se cumplieron cuando los 
asirios los invadieron, causando mucho sufrimiento, hambre y 
angustia. Así que cuando entramos al capítulo 9:1 este versículo 
es solamente una comparación con algo que ya sucedió y da la 
pauta para entender cómo será la promesa, pues ya no habría 
más lobreguez u oscuridad como en los tiempos pasados, pero 
esto es por alguien que iba a venir. 

Vemos la gracia del Señor en que les muestra algo de su 
promesa: “Pero no habrá más lobreguez y angustia, y serán 
lanzados a la oscuridad.”   Este pueblo venia de confiar en 
hombres, haciendo tratos secretos con el rey de Asiria y sin 
embargo les dice: “Ya no habrá más”; vemos que la promesa 
sigue en los versículos 2 y 3 de este hermoso poema que inicia 
desde el versículo 2 hasta el versículo 7.

CONFIEMOS EN JESUCRISTO NUESTRO REY Y NO EN HOMBRES

©
 2

02
1 

Ig
le

si
a 

G
ra

ci
a 

so
br

e 
G

ra
ci

a.
 T

od
os

 lo
s 

D
er

ec
ho

s 
Re

se
rv

ad
os

IV. EL RESULTADO DE SU REINO. 

Isaías 9:7 El aumento de su soberanía y de la paz no tendrán fin 
sobre el trono de David y sobre su reino, para afianzarlo y 
sostenerlo con el derecho y la justicia desde entonces y para 
siempre. El celo del Señor de los ejércitos hará esto. Desde el inicio 
Dios preservó, guardó y aseguró que el Mesías prometido 
nacería, aún con tanta desobediencia de Su pueblo. De esa 
manera ellos podían confiar en la fidelidad de Dios. 

Cristo nació, murió y resucitó, estas son promesas eternas. 
El reinado del Mesías es eterno al igual Su paz no tendrá fin, a 
causa del celo del Señor de los ejércitos. Cuando Dios promete 
que: El pueblo que andaba en tinieblas ha visto gran luz (Isaías 9:2)
nos apunta al evangelio. Jesús dijo en  Juan 8:12 Otra vez Jesús les 
habló, diciendo: Yo soy la luz del mundo; el que me sigue, no andará 
en tinieblas, sino que tendrá la luz de la vida. Él nos traslado de las 
tinieblas a su luz admirable, perdonando todos nuestros 
pecados en la cruz.  

¡Todo esto se cumple en Jesucristo! nuestro Rey, Redentor y 
Salvador! La promesa que se le dio a David en  2 Samuel 7:12-14 
“Y cuando tus días sean cumplidos, y duermas con tus padres, yo 
levantaré después de ti a uno de tu linaje, el cual procederá de tus 
entrañas, y afirmaré su reino. 13 Él edificará casa a mi nombre, y yo 
afirmaré para siempre el trono de su reino. 14 Yo le seré a él padre, 
y él me será a mí hijo…”  La vemos anunciada en Isaías y en 
Mateo 1:23 He aquí, la virgen concebirá y dará a luz un hijo, y le 
pondrán por nombre Emmanuel, que traducido significa: Dios con 
nosotros. Y vemos como esa promesa se ha cumplido en 
Romanos 5:1 Por tanto, habiendo sido justificados por la fe, 
tenemos paz para con Dios por medio de nuestro Señor Jesucristo.

Jesús nos reconcilió con el Padre y ahora tenemos paz con Dios. 
Vivió de manera santa entre nosotros, dio vista a los ciegos, los 
sordos oyeron, los oprimidos en tinieblas vieron la luz, perdonó 
los pecados de sus escogidos. Jesús nuestro Rey fue valiente y 
diferente al rey Acaz. Confió y obedeció a Dios y fue a la cruz 
para que Su sangre nos limpiara de nuestros pecados, venció a 
la muerte para darnos vida y vida eterna. 

Al igual que Israel en aquel momento, nosotros podemos estar 
viviendo actualmente en incertidumbre, oscuridad y 
desesperanza, pero debemos confiar, descansar en la paz del 
Señor, Jesucristo, el Dios fuerte. El texto nos dice que Jesús es 
nuestro consejero y nos ha dado su Palabra para buscar allí su 
guía, confiemos en Cristo Dios Admirable. Independientemente 
de tus circunstancias: duelo, divorcio, desempleo, confiemos en el 
Señor, en su paz y Admiremos su grandeza, gracia y misericordia, 
porque Él es nuestro príncipe de paz. 

Recuerde, Dios tiene control de nuestro futuro, y así de la 
misma manera la tenia para con Su pueblo, ya que el Señor lo 
controla todo, cuando leemos el capitulo 10, observamos que 
se profetiza el castigo para el rey asirio y juicio sobre Asiria; así 
mismo Dios lo controla todo y sabe lo que tiene preparado para 
el futuro de sus hijos.

Ante nuestro pecado sí hay esperanza, hay una promesa: Su 
perdón y Su reconciliación. Si la biblia dice que Él es nuestra paz, 
es porque por medio de Su muerte Cristo trae perdón de 
pecados, derrotó a la muerte, por eso es Dios fuerte, nadie lo 
puede derrotar (1 Corintios 15:55-57). Si hemos puesto nuestra 
confianza en nosotros mismos, en amigos, dinero, recordemos 
que todo eso tiene fin, solamente podremos sentirnos 
realizados al conocer al Señor por medio de Su evangelio, Cristo 
reúne todas las características del único Rey en quien podemos 
confiar, seguir, obedecer y amar. No encontraremos todo esto 
en los hombres, solo en Cristo Jesús. 

Hermanos, en esta época muchos celebran Navidad; cada fin 
de año en muchos países del mundo se celebra dicha fiesta en 
honor al nacimiento de Jesús; pero el personaje principal no es 
Jesús. En esta época recordemos quien es el personaje 
principal, Jesucristo, no lo que el mundo cree y vende, 
recordemos Isaías 9:6 Porque un niño nos es nacido, hijo nos es 
dado, y el principado sobre su hombro; y se llamará su nombre 
Admirable, Consejero, Dios Fuerte, Padre Eterno, Príncipe de Paz. Y 
ante los problemas y la incertidumbre, confiemos y 
dependamos de Dios, y de los hombres, Él nos ha provisto 
del verdadero Rey, en el que podemos vivir seguros. 

Preguntas de aplicación:

1.  Pensando en el texto estudiado ¿Cómo es posible que la 
promesa dada a Israel se aplique a nuestras vidas hoy?

2. ¿Cómo muestras en tu vida que estas maravillado de Dios?

3. ¿Por qué muchas veces buscas la paz que solo Dios nos 
puede dar en personas y cosas?

4. ¿En quien has venido poniendo tú confianza cuando estas en 
problemas? ¿Es Jesucristo solo un cuento, anécdota en ese 
momento de angustia, o es tu Dios fuerte en quien puedes 
descansar?
 

Preguntas de aplicación:

1. ¿En qué áreas de tú vida sueles confiar en ti o en personas 
antes que en Dios?

II. UN PUEBLO QUE VERÍA LUZ Y ALEGRIA. 

Isaías 9:2-3 El pueblo que andaba en tinieblas ha visto gran luz; a los 
que habitaban en tierra de sombra de muerte, la luz ha 
resplandecido sobre ellos. 3 Multiplicaste la nación, aumentaste su 
alegría; se alegran en tu presencia como con la alegría de la cosecha, 
como se regocijan los hombres cuando se reparten el botín. El rey 
Acaz fue desafiado por Isaías a confiar en Dios, pues Él tenía 
puesta su confianza en el rey asirio; pero la esperanza del pueblo 
debía de estar en la capacidad de Dios y no en los hombres. 

Pero para comprender lo impactante de esto debemos 
retroceder unos capítulos.  El desafío de Isaías hacia Acaz era a 
confiar en Dios, por lo que le dio al rey un mensaje de 
esperanza que encontramos en: Isaías 7:8 No temas a Siria e 
Israel, porque dentro de sesenta y cinco años serán quebrantados. A 
pesar de que el objetivo de estos dos reyes era destronarlo, 
tampoco se cumpliría como dice Isaías 7:7 Por tanto, así dice el 
Señor Dios: “No prevalecerá ni se cumplirá”.  Pero aun así Acaz no 
confiaba en el Señor, por lo que Dios le dice que pida una señal; 
sin embargo, por su arrogancia se niega a hacerlo; pero Isaías le 
dá la señal, leamos: Isaías 7:14 Por tanto, el Señor mismo os dará 
una señal: He aquí, una virgen concebirá y dará a luz un hijo, y le 
pondrá por nombre Emmanuel. Dios siempre muestra Su 
bondad y misericordia y le anuncia la promesa. 

Vemos la profecía que tendrá su cumplimiento. Les es 
mencionado que después de estar en tinieblas verían gran luz, 
se alegrarían y sonreirán. Isaías le estaba diciendo que la 
esperanza del pueblo debe estar en la capacidad de Dios y no 
en los hombres pues Dios les daría a un verdadero Rey.

Preguntas de aplicación:

1. ¿A qué se refiere el texto cuando dice que el pueblo de Dios 
vería la luz?

III. LA PROMESA DEL MESÍAS. 

Isaías 9:4-6 Porque tú quebrarás el yugo de su carga, el báculo de 
sus hombros, y la vara de su opresor, como en la batalla de 
Madián. 5 Porque toda bota que calza el guerrero en el fragor de la 
batalla, y el manto revolcado en sangre, serán para quemar, 
combustible para el fuego. 6 Porque un niño nos ha nacido, un hijo 
nos ha sido dado, y la soberanía reposará sobre sus hombros; y se 
llamará su nombre Admirable Consejero, Dios Poderoso, Padre 
Eterno, Príncipe de Paz. Ahora podemos ver el fundamento de 
todo, la razón del futuro gozo de Israel: la venida del Mesías. 

La mención de la batalla de Madián es interesante porque nos 
da la naturaleza de la esperanza: Dios liberará al pueblo sin 
depender de fuerza humana, así como en Madián (Jueces 6 y 7) 
cuando Gedeón con un pequeño ejército; pero confiando en el 
poder de Dios, derrotó a sus enemigos. Contrario a la confianza 
que Acaz tenía en el Señor.

En Isaías 9:6 vemos la promesa del Mesías, un Rey diferente a 
Acaz, vemos un contraste entre este rey y el Rey que es 
anunciado: Como un niño que en las manos de Dios es más 
poderoso que un ejercito, que todas las naciones y que todos 
los reyes más poderosos de la tierra.  Vemos como a este niño se 
le dan nombres que describen su carácter, un Rey anunciado 
que es el mismo Dios (Emmanuel). Este rey es Soberano porque 
no hay ni habrá nadie que doble Su mano y Su voluntad todo 
esto es parte del carácter real y de autoridad de un Rey,. 
ESTE NIÑO tiene un nombre: JESUCRISTO, Rey de reyes y 
Señor de señores. Es por eso que Jesús dijo en  Mateo 28 “Toda 
autoridad me ha sido dada en el cielo y en la tierra”. 

Veamos los nombres que se le dan a este niño y que se 
cumplen en Jesucristo:

a)  Admirable Consejero: Tendrá una extraordinaria sabiduría 
divina, necesaria para ser un rey bueno y justo. Su 
cumplimiento en Jesús lo vemos en: Lucas 2:40 Y el Niño crecía y 
se fortalecía, llenándose de sabiduría; y la gracia de Dios estaba 
sobre Él. Mateo 13:54 Y llegando a su pueblo, les enseñaba en su 
sinagoga, de tal manera que se maravillaban y decían: ¿Dónde 
obtuvo este esta sabiduría y estos poderes milagrosos?

b) Dios Fuerte o Poderoso: El rey que protegerá a Su pueblo y 
que no confiará nada más que en Dios, un guerrero. En Jesús, 
vemos su cumplimiento en: Apocalipsis 1:8 Yo soy el Alfa y la 
Omega—dice el Señor Dios— el que es y que era y que ha de venir, 
el Todopoderoso.

c) Padre Eterno: Dios había prometido cuidado de Su pueblo 
como un padre cuida a sus hijos y ellos no quisieron. Ese rey 
que vendrá posee eternidad divina, es auto existente, es ser 
perfecto y absoluto. Lo vemos cumplido en Jesús en: Juan 14:9 
Jesús le dijo: ¿Tanto tiempo he estado con vosotros, y todavía no me 
conoces, Felipe? El que me ha visto a mí, ha visto al Padre; ¿cómo 
dices tú: «Muéstranos al Padre»? 

d) Príncipe de paz: Su gobierno traerá paz como ningún otro 
rey ha podido hacerlo, Él establecería y mantendría la 
verdadera paz. En Jesús lo vemos en:  Juan 16:33 Estas cosas os 
he hablado para que en mí tengáis paz. En el mundo tendréis 
aflicción; pero confiad, yo he vencido al mundo. Bastan estas 
razones para confiar en Dios.  Por eso nosotros ante los 
problemas e incertidumbre, confiemos en Dios y no en los 
hombres, Él nos ha provisto del verdadero Rey en el que 
podemos vivir seguros, su nombre es Cristo Jesús. 

Preguntas de aplicación:

1.  ¿Conoces las promesas de Dios para tú vida, que están en su 
Palabra? 

2. ¿Cómo debe cambiar tu vida al conocer que tu Señor 
Jesucristo es Consejero, todopoderoso, eterno y príncipe de 
Paz?


